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Para ti, Moruena…

Sin ti nada de esto hubiera sido posible.
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«Yo creo en la música de la forma en la que algunas personas creen en los cuentos de hadas.»



AUGUST RUSH
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—¡Corre! —le gritó Mónica agarrándola de la muñeca, para alejarla de los ascensores tras su objetivo.

Raquel negó con la cabeza y tiró de su prima, intentando detenerla sin grandes resultados.

—¿Qué haces? No hagas locuras.

La rubia miró por unos segundos a su prima y le guiñó uno de sus ojos celestes.

—Es uno de tus cantantes favoritos… —Sonrió—. Venga, hay que aprovechar que está aquí.

Raquel suspiró y se puso a la par de ella, avanzando como podían entre los clientes que se encontraban en la tienda.

Salieron sin apenas respiración a la calle nocturna y miraron a ambos lados, pero no encontraron a quien buscaban.

—Lo hemos perdido. —Mónica se apartó el cabello de la cara y bufó—. Lo siento tanto, Raquel. Sé la ilusión que te hacía… —Golpeó el aire, impotente y enfadada, hasta que se dio cuenta del estado en el que se encontraba su prima.

La joven, pasmada, miraba fijamente a tres chicos que charlaban en una zona algo oscura de la vía.

—Moni, creo que lo mejor es que…

—¡Vamos! —Atrapó de nuevo su mano, ignorando lo que quería decirle, y tiró de ella acercándose hasta su destino—. Perdonad… —se disculpó en cuanto estuvo cerca del grupo, interrumpiendo la conversación que mantenían.

Los tres callaron de golpe y las miraron sin comprender, esperando que alguna de las dos chicas continuara hablando, pero de pronto parecía que les había comido la lengua un gato.

—¿Queríais algo? —les preguntó el más alto de los tres, regalándoles una sonrisa traviesa.

Mónica asintió con la cabeza, apretó la mano de su prima y la obligó a que se colocara a su lado. Raquel había decidido que estaba mejor detrás de ella, buscando pasar desapercibida, pero la rubia era muy insistente.

—¿Tú eres Tony, verdad? —Miró al chico moreno que se encontraba a la derecha del que había hablado.

Este parpadeó confuso de que le conociera. Se llevó una de las manos hasta su cabello oscuro y asintió.

—Sí, pero…

—Mi prima te sigue por tu canal de YouTube. —Señaló con la cabeza a Raquel—. Le gusta tu música y querría hacerse una foto contigo, si es posible.

El chico, algo avergonzado, miró a la joven de pelo oscuro que tenía la cabeza agachada y que no había emitido ninguna palabra desde que se habían acercado. Se notaba que no llevaba muy bien la iniciativa de la otra.

—Venga, Tony. —Su amigo le golpeó el hombro, haciéndole reaccionar—. Estas chicas quieren una foto contigo —le indicó con una sonrisa pícara.

Movió la cabeza de forma afirmativa con rapidez.

—Claro, no hay problema.

—Vamos, Raquel, acércate a él. —Mónica la obligó a moverse—. La hago yo con mi móvil.

Los amigos del músico se apartaron un poco de la pareja y este pasó un brazo por los hombros de la chica, animándola a acercarse más a él.

—No muerdo… —susurró para que solo le escuchara la joven.

Raquel miró a su prima y enfrentó brevemente los ojos marrones que tan bien conocía por los vídeos que subía al canal de internet.

—Lo sé. —Sonrió con timidez—. Me da algo de vergüenza —confesó—. Normalmente no nos comportamos así…

—¿Así cómo?

Raquel le regaló una sonrisa más amplia que iluminó sus negros ojos.

El músico se quedó mudo al observar por primera vez su mirada.

—Como un comando de acoso y derribo —explicó.

—No pasa…

—Chicos, miráis a la cámara —les pidió Mónica interrumpiendo la conversación.

La pareja hizo lo que le ordenaba, sonrieron y en cuanto saltó el flash del móvil, Raquel se alejó del agarre de Tony.

—Bueno, gracias, y sentimos…

—No pasa nada —la interrumpió el músico.

La joven asintió, atrapó la mano de su prima y tiró de ella.

—Bueno, nos tenemos que ir. —Tony movió la cabeza afirmativamente sin apartar los ojos de la enigmática mirada—. Gracias otra vez…

—No tenéis… —Pero calló sin terminar la frase, ya que las dos chicas se alejaban de allí a paso rápido.

Sus amigos se acercaron a él con sendas sonrisas. Miguel, el más alto de los tres, le pasó un brazo por los hombros.

—Te dije que te harías famoso —le señaló divertido, recibiendo un golpe en el estómago ante sus palabras.

—No seas tonto —le increpó Tony mientras Martín, el tercer mosquetero, se reía—. ¿Nos vamos a cenar o no tenéis hambre? —preguntó dándose la vuelta para comenzar a andar.

—Esa es la idea siempre que no tengas hordas de fans esperándote en el restaurante —soltó Martín carcajeándose estrepitosamente a la par que su otro amigo, mientras el foco de sus burlas gruñía.
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Dos años después…





El ruido de la persiana resonó por el pequeño apartamento y los rayos solares iluminaron con fuerza el dormitorio. Un sonido poco elegante salió de debajo del nórdico que cubría la cama.

—Venga, Moni, vas a llegar tarde a clase —la animó mientras intentaba contener la risa apoyada en la pared de la habitación.

Un gruñido más fuerte que el anterior fue la única respuesta que recibió, mientras un bulto sin forma se recolocaba en la cama y buscaba que ningún rayo solar le molestara.

—Moni… —Se sentó en el pequeño espacio que había quedado libre en el colchón e intentó tirar del edredón sin mucho éxito—. Me dijiste que te despertara temprano.

Amortiguado por la ropa de cama escuchó un fuerte suspiro.

—Lo sé…

—Pues venga. —Agarró con fuerza el nórdico, destapando a su dueña—. Ya está listo el café.

La joven tumbada en la cama observó como su prima desaparecía de la habitación sin mirar hacia atrás. Se incorporó y estaba atrapando el edredón para taparse de nuevo cuando su compañera de piso se asomó de nuevo por la puerta.

—Ni se te ocurra volverte a dormir, porque te echaré un cubo de agua fría encima. —La rubia cayó sin fuerzas sobre la cama, gruñendo—. Te espero en la cocina.

—Voy —claudicó con resignación.

Raquel sonrió mientras se alejaba del dormitorio. La escena que acababa de vivir no la sorprendía. Desde la pasada noche sabía lo que iba a ocurrir cuando su prima le anunció que quería ver algunos capítulos de la serie que seguían a través de la plataforma digital que tenían contratada. La avisó de lo que sucedería, lo mismo que ocurría siempre que estrenaban una nueva temporada: no vería un único capítulo, sino que querría acabarla.

Se sentó en uno de los altos taburetes de metal negros que había frente a la barra americana y recordó que a eso de las cinco de la mañana le había parecido escuchar un ruido proveniente de su microcomedor. Fue un golpe seco, como si el mando de la televisión hubiera aterrizado en el suelo. Vio como la luz que entraba por debajo de la puerta de su dormitorio se apagaba y dedujo que Mónica ya había decidido irse a la cama.

Medio dormida, tomó su móvil para comprobar la hora que era, mientras negaba con la cabeza. La experiencia le decía que cuando sonara la alarma no iba a ser sencillo despertar a su prima.

Se dio la vuelta en la cama, se arropó mejor con el edredón de lunares rosas e intentó dormir el par de horas que le quedaban.

Bebió café de su taza de porcelana favorita, en la que se veía la silueta de un piano negro con su pianista y observó su pequeño dominio. Desde el año pasado, cuando habían comenzado sus estudios universitarios, vivían en un apartamento de dimensiones reducidas, con un solo cuarto de baño donde la ducha no era de gran tamaño, pero suficiente para la altura de sus dos inquilinas.

Sus reinos privados eran sus dormitorios, que Mónica y ella habían acondicionado de acuerdo a sus dispares gustos.

En la habitación de su prima imperaban los objetos friquis relacionados con todas las series a las que estaba enganchada; y en la suya, la música era la protagonista. Los libros de la carrera se mezclaban con algunas biografías de músicos célebres que se había traído consigo cuando comenzó la universidad, y un póster en blanco y negro, en el que se representaba una escalera de notas musicales que conducía hasta un piano que había en las nubes, captaba la atención de cualquiera que traspasara la puerta de su habitación.

La pequeña cocina estaba separada del microcomedor por una barra americana donde sus dueñas terminaban comiendo lo poco que cocinaban —la mayoría de los alimentos que guardaban eran precocinados— o pedían.

Se llevó la bebida a los labios y su mirada recayó sobre el tesoro de la casa, una Smart TV de 32 pulgadas. Algunos podrían pensar que era demasiado grande para su microcomedor, pero desde su pequeño sillón verde o el puf morado, donde reposaban sus posaderas, podían garantizar que nunca habían disfrutado tanto de una televisión al poseer tan buena definición. Hasta Moni juraba y perjuraba que había visto los granos que tenía escondidos bajo la capa de maquillaje la actriz Emilia Clarke.

Es verdad que el dinero que se habían gastado en ese regalo conjunto —su prima y ella habían acordado que las dos lo deseaban a muerte, por lo que lo mejor era comprarlo en cuanto tuvieran dinero— podrían haberlo invertido en un nuevo frigorífico, pero para ellas era una necesidad de primer orden. Después de todo el día, de estudiar, de escuchar clases interminables, necesitaban para su supervivencia poseer esa Smart TV. Además, dentro de nada comenzaría la nueva temporada de su serie favorita y querían disfrutar de ella como era debido.

Justo en ese momento un fuerte ruido salió de la nevera atrayendo la atención de Raquel, que miró con cierto pesar el electrodoméstico.

—Prometo que lo siguiente en cambiarse en esta casa serás tú…

—¿Con quién hablas? —le preguntó su prima saliendo de la habitación con el pijama puesto todavía.

Raquel se apartó el cabello de la cara y le sonrió.

—Con el frigorífico. —Lo señaló con la taza.

La rubia se rio.

—Esa manía tuya de hablar con los objetos inanimados no puede ser buena.

Raquel se rio también.

—Por lo menos son más fiables que las personas… —Un nuevo ruido desde el frigorífico la interrumpió.

Moni, que acababa de abrir la puerta blanca de la nevera, sobre la que se veían distintas fotos de las dos jóvenes, golpeó el techo de la misma.

—Este seguro que no es muy fiable.

—Está mayor… —La rubia sacó un brick de zumo y bebió de él directamente—. ¡Mónica!

La mencionada empezó a toser ante el grito.

—Prima, no me des estos sustos, que me atraganto.

Raquel dejó la taza en el fregadero y la miró.

—Si no bebieras directamente del envase del zumo y usaras un vaso, no te daría «sustos».

—Pero entonces no sería yo si te hiciera caso…

La joven de pelo cobrizo sonrió negando con la cabeza, se puso en bandolera la bolsa negra en la que llevaba los libros de clase y atrapó su abrigo para ponérselo por encima.

—¿Has decidido cambiar de look hoy? —le preguntó Mónica apoyándose en la encimera para observarla mejor, mientras se cruzaba de brazos.

Raquel la miró sin comprender.

—Voy como siempre…

—Por eso te lo digo. —Se acercó hasta ella—. Tu abrigo negro, dos tallas más grande. Tu bolsa… —dudó—, la misma que llevabas ya en el instituto. —Las mejillas de su prima enrojecieron confirmando sus palabras—. Los vaqueros negros con este jersey enorme. —Tiró de él—. Y esas zapatillas Converse…

Raquel se pasó la mano por el cabello, que llevaba recogido en una coleta baja.

—Voy a clase, no a una fiesta —se defendió.

—Sí, vas a clase y luego a tu trabajo de becaria en la biblioteca. —Raquel asintió—. Y cuando acabes regresarás a casa para estudiar.

—No sé por qué lo dices así, Moni. Ya sabes lo que hago.

—Porque es lo que haces todos los días desde que llegamos a esta universidad, desde que comenzaste a estudiar Ciencias de la Comunicación —soltó pasando por su lado para apoyarse en el sofá—. ¿Sabes que todavía no conozco a ningún amigo o compañero tuyo de la carrera?

Raquel abrazó el bolso colocándoselo, sin darse cuenta, como un escudo.

—Es complicado. —Miró a su alrededor pensando qué decir—. Desde el primer día los profesores nos han mandado mucha tarea y no es fácil conocer gente…

Mónica se acercó hasta su prima, le soltó las manos del bolso, dejando que este cayera libremente, y la miró a los ojos.

—Es el segundo año ya, Raquel. —Esta agachó la mirada—. Tienes que abrirte a la gente. No te digo que hagas amigos, pero sí que hables, que converses con tus compañeros.

—Moni, es difícil…

La rubia agarró su barbilla obligándola a que la mirara.

—Lo sé. —Le dio un beso en la mejilla—. Sé que te cuesta, que eres demasiado tímida hasta para tu salud…

Se rio.

—Y tú demasiado confiada para la tuya.

Su prima sonrió. Era verdad. Ambas eran muy diferentes, pero quizás por eso se complementaban tan bien.

—Ahora estamos hablando de ti —la recriminó con una sonrisa que completó con un beso.

—Tienes razón. —Se separó de ella, atrapó las llaves del apartamento y abrió la puerta—. Prometo que hablaré más con mis compañeros.

Mónica la miró con los brazos cruzados.

—Esta noche espero que me lo cuentes.

Raquel asintió y cerró la puerta tras de sí.
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—Hola, Raquel —la saludó una de sus compañeras en cuanto entró por la puerta de la biblioteca.

Esta movió la cabeza mientras se quitaba el abrigo y se acercaba al mostrador.

—¿Qué tal la mañana, Sara?

La chica de estatura bajita se subió las gafas de metal y suspiró.

—Bien. Ha estado tranquilo. Ya sabes que la mayoría de los estudiantes vienen por las tardes.

Raquel puso los ojos en blanco.

—En mi turno.

Sara sonrió.

—En tu turno —repitió mientras recogía un cuaderno y un estuche para guardarlo en su mochila—. Ya están todos los nuevos en el despacho de la directora.

Raquel se mesó el cabello, confusa.

—¿Los nuevos?

Sara se volvió para mirarla de frente, cosa posible porque ya se encontraban las dos detrás del mostrador, y se rio sin llamar mucho la atención, pues debían recordar que estaban en una biblioteca y por tanto no podían hacer mucho ruido. Se puso su abrigo de felpa rojo con capucha que recolocó cuando se colgó la mochila a la espalda y que a Raquel siempre le recordaba el que debía de llevar Caperucita Roja, y le ofreció una media sonrisa.

—Los nuevos… Tus nuevos compañeros en la biblioteca. Estela ya nos avisó que llegaría una nueva hornada de incautos estudiantes esta semana.

Raquel se dejó caer sobre la silla de ordenador gruñendo.

—Creí que iba a tardar más en seleccionarlos —confesó desilusionada.

Sara la despeinó en un gesto cariñoso y se alejó de ella para aparecer a continuación delante del mostrador.

—Creo haber contado ocho…

—¿Solo ocho? —Sara asintió—. Con esos no tendremos ni para empezar —se quejó.

OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  
 




OEBPS/Images/y.png
e





OEBPS/Images/globos_01_fmt2.jpeg





OEBPS/Images/Logo_Click_color_fmt.jpeg
Clic!





OEBPS/Images/cover.jpg
MERCHE DIOLCH
9’/

llegaste

/
/ /, . RAQUEL






OEBPS/Images/b.png





OEBPS/Images/logo_espana2.jpg
Planetadelibros





OEBPS/Images/f.png





OEBPS/Images/globos_01_fmt.jpeg





OEBPS/Images/globos_01_fmt1.jpeg





OEBPS/Images/globos_01_fmt4.jpeg





OEBPS/Images/in.png





OEBPS/Images/t.png
©)





OEBPS/Images/p.png





OEBPS/Images/globos_01_fmt3.jpeg





